Los marcadores discursivo-conversacionales en el habla femenina de Valdivia by Cepeda, Gladys & Poblete, M. Teresa
BFUCh XXXVI (1997): 25-35 
Los marcadores discursivo-conversacionales en 
el habla femenina de ~aldivia* 
G l a d y s  C e p e d a  
y M .  T e r e s a  P o b l e t e  
El presente estudio da cuenta de la distribución de los nlarcadores 
conversacior~ales dentro de la estructura discursiva co~~versacional, 
en relación con su ubicación tarzto dentro del turno de conversación 
conlo con las unidades tonales donde se realizan. Se analizaron las 
funciorzes pragri~áticas de los marcadores ideiltificados, y se cruzaron 
con las funciories expresivas de la entonación en el habla de mujeres 
de tres estratos sociales y de tres grupos erarios diferentes. 
Los resultados indicaron que los nlarcadores tienen una clara tenden- 
cia distributiva de ubicación dentro del cuerpo del turno con el fin de 
contribuir a la progresión del mismo. Asirnistno, su distribución al 
inicio de la unidad entonacional sugiere que es allí donde estas unida- 
des lhico-semánticas tienen su función y contorno primario. 
Las variaciorzes en los resultados covariarorl con las variables de 
estrato social y edad de las kablantes. 
1. INTRODUCCION 
Dentro de una investigación que comprende un corpus de entrevistas se- 
miformales realizadas en Valdivia, ciudad del Sur de Chile, en este estudio 
nos propusimos los siguientes objetivos: (a) establecer la distribución de los 
marcadores dentro de la estructura discursivo-conversacional, atendiendo a 
su ubicación con respecto al turno de conversación y a la unidad ento- 
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nacional en que aparecen; (b) determinar las funciones pragmáticas y expre- 
sivas de los marcadores; y (c) descubrir variaciones condicionadas por las 
variables de estrato social y edad de las hablantes. 
2. METODOLOGIA DE TRABAJO 
El material de análisis comprende nueve entrevistas a mujeres de los estra- 
tos alto, medio y bajo de Valdivia, y de tres grupos etarios. El Corpus fue 
extractado de una muestra de 266 valdivianos mayores de diez años (66 
familias), estadísticamente representativa de  la población urbana de  
Valdivia. Las entrevistas fueron realizadas por medio del método 
sociolingüístico directo, guiados por un cuestionario ad hoc (Cepeda et al. 
1988: 56-66). 
Para la identificación de una unidad Iéxica como marcador, asumimos la 
definición operacional de Schiffrin (1987), que ilustramos con los siguien- 
tes ejemplos extractados de las respuestas de tres jóvenes de la generación 1 
(15-16 años), y de tres estratos sociales; A es el entrevistador, B es la 
entrevistada, y 1 corresponde a la marcación de límites de los perfiles 
entonacionales. 
Estrato alto, 15 años 
(1) A: ¿Cuáles son los ramos (asignaturas) que más te gustan? 
B: Bueno1 biología, química, inglés y castellano también1 
(2) A: ¿Qué tipo de lavadora tienen? 
B: Esas redondas1 no sé qué tipo será, bueno1 esas redonditas1 
Estrato medio, 15 años 
(3) A: (...) ¿Qué hace tu papá, tu mamá? ¿Cómo se llaman? ¿En qué 
trabajan? 
B: /m... mi mamátse llama Robertdes secretaridtrabaja en el Hos- 
pital Traumatológicoly ella también hace un ... un... h... examen 
al cerebroly mi papá es jubila(d)o ... 1 jubila(d)o del hospitallera 
practicante1 
LOS MARCADORES DISCURSIVO-CONVERSACIONALES EN VALDIVIA 27 
(4) A: (...) son todos del lado de la medicina. 
B: /Todos del hospital/justamente/ 
Estrato bajo, 16 años 
(5) A: (...) ¿en qué puesto te sientas normalmente? 
B: /al ú l t i m o l o  donde van do(s) fila(s) al la(d)o (d)e la paré(d)/ 
(6) A: ¿Por qué te sientas en el último puesto? 
B: /Porque ese curso no e(s) ... no e(s) el que me gusta/-yo ten- 
go ... /es que soy repitentely ... /y no tengo ninguna amiga/- 
amiga/poraue compañera y amiga hay diferencia(s)/entonce(s) 
son compañera(s) y me siento sola/- hay otra chica al la(d)o 
míolpero nolme siento sola atrá(s) no má(s)/me gusta/ 
Las palabras subrayadas fueron consideradas marcadores en los seis 
ejemplos; ellas no dependen de las unidades sintácticas (cláusulas u oracio- 
nes) a las que preceden (Schiffrin 1987: 31-47), sino que funcionan a nivel 
del discurso. Si sacamos los marcadores de cada uno de estos extractos de 
habla, la información no se altera, ya que el marcador no es parte del 
mensaje. Sin embargo, el texto parecerá carente de la coordinación que 
estos elementos le dan al discurso interactivo. A esta propiedad alude 
Schiffrin (1987: 312-330) cuando afirma que los marcadores discursivos 
son coordinadores contextuales de la conversación. El Corpus de estas uni- 
dades léxico-semánticas está constituido por distintas clases de palabras: 
conjunciones, adverbios, verbos, y en ocasiones, frases y elementos que son 
considerados exclamaciones en las gramáticas tradicionales, pero que den- 
tro del discurso interactivo han mostrado ser funcionalmente similares. 
Para la identificación de los perfiles entonacionales, las entrevistas fue- 
ron transcritas en su línea melódica, marcando los acentos tonales de la 
secuencia y usando el sistema de notación de Quilis (1988) y de O'Connor 
y Arnold (1963). Luego se identificó la unidad tonal y, posteriormente, los 
perfiles melódicos y sus combinaciones. Los perfiles y combinaciones fue- 
ron clasificados en: A = caída de la voz (cadencia); B = movimiento ascen- 
dente B y anticadencia B., y C = movimiento descendente (C' y C) 
opcionalmente seguido de uno ascendente (C. y CM) (Bolinger 1986), ha- 
biendo variables en cuanto al rango del tono o movimiento tonal de cada 
acento entonacional. 
E1,rango o amplitud del movimiento tonal se clasificó como alto (H) si 
estaba, partía o alcanzaba el rango más alto de la voz del hablante (como en 
y BH), y en medio (M, como en AM'y CM) y bajo (L, como en AL) res- 
pectivamente. 
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3. ANALISIS Y DISCUSION DE LOS RESULTADOS 
Se analizaron 3.571 ocurrencias de 89 unidades léxico-semánticas identifi- 
cadas como marcadores, realizadas en 1.399 turnos de conversación corres- 
pondientes a las entrevistadas. Se observó la distribución de ocurrencia del 
marcador con respecto a su ubicación dentro del turno, y a su ubicación en 
relación a las unidades entonacionales en las que se realizaron. 
Se observaron ocurrencias de marcadores al inicio del turno, como en el 
caso de Bueno, en el ejemplo ( l ) ,  y a... en el (3); al cierre del turno, 
en (1) y justamente en (4); y durante la progresión del turno, es el caso 
de: bueno en (2); y, también, eh, e y, en el ejemplo (3); o en el ejemplo 
(5), y O sea, y, y. o sea. voraue, entonces. y o sea, Dero no y no más, en el 
ejemplo (6). Los resultados indican que la proporción de ocurrencia de 
marcadores dentro del turno (.82) es significativamente más alta que las 
proporciones de ocurrencia al inicio del turno (.13), o al cierre del turno 
(.05). Es decir, la función primordial de los marcadores discursivo- 
conversacionales es la de interacción dentro del turno, y en segundo lugar, 
señalar expectativas al inicio del turno, más que indicar el término del 
mismo. Esta tendencia está liderada por el estrato alto y la generación 2 
(adultos de edad media). 
3.2. DISTRIBUCI~N DE LA OCURRENCIA DE LOS MARCADORES EN R E L A C I ~ N  
A SU U B I C A C I ~ N  DENTRO DE LA UNIDAD ENTONACIONAL 
Se identificaron 7.807 unidades tonales en el Corpus de estudio. La ocurren- 
cia de los marcadores se realizó en un total de 3.076 unidades, es decir, el 
44% de los perfiles contenían uno o más marcadores, por lo que su ocurren- 
cia frecuencia1 es mayor a la registrada en los turnos de conversación. Se 
observó que el marcador ocurre preferentemente al inicio de una unidad 
entonacional (IP), o se realiza como una unidad entonacional en sí (P). En 
ocasiones ocurre dentro de la unidad entonacional (PI), o al cierre de ella 
(TP). Para ilustrar observaremos el siguiente ejemplo. 
(B = estrato alto, generación 2). 
(7) A: ¿En qué colegio estudiaste? 
B: Mira /de primer,lde pri ... o de kindergartenlhasta ... segundo 
año humanidadeslen el Colegio Alemán de Osorno,/ también 
por esto de que mis abuelos vivían/allá/ylde tercero a sexto año 
de humanidadeslen el Colegio Alemán de Santiago. 
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Los marcadores mira e y se realizaron como unidades entonacionales to- 
tales, el marcador también ocurrió al inicio de la unidad entonacional, mien- 
tras que o ocurrió dentro de la unidad de entonación. Para analizar esta 
distribución, se estableció la tabla 1. 
TABLA 1. Distribución de los marcadores en la unidad entonacional, 
según estrato social. Frecuencias (n )  y proporciones (p). Marcador al 
inicio de la unidad (IP), es la unidad (P),  dentro de la unidad ( P / )  
o al término de la unidad entonacional (TP) 
Estrato 1 Alto 
1 Total 1.348 
Se observa que la ubicación del marcador al inicio de la unidad 
entonacional es estadísticamente más alta en los tres estratos (.SI), (.53), y 
(.59). Dentro de esta tendencia, el estrato bajo presenta un uso mayor, 
estadísticamente contrastivo con los estratos alto y medio. 
El movimiento tonal contrastivo usado con más frecuencia con los mar- 
cadores conversacionales ubicados en el inicio de la unidad tonal (IP) fue el 
de tonos medios en B (.14) de expresión comunicativa de inconclusividad. 
Esto se observa principalmente en los estratos bajo y medio, quienes tam- 
bién incluyen el uso de tonos altos en BH y la anticadencia en B-H que indi- 
can suspenso. El estrato alto contrasta estos usos con un mayor uso de la 
cadencia en A de expresión de seguridad. 
Los marcadores conversacionales que constituyeron el total de la unidad 
tonal (P) fueron usados principalmente con tonos terminados en tonos me- 
dio B (.25) de expresión de referencia o inconclusividad, uso que contrastó 
con aquellos terminados en cadencia A (.14) de expresión de seguridad y en 
tonos bajos terminados en C (.lo) de expresión de desenfatización. Los tres 
estratos sociales tienen usos significativos de desenfatización (ya sea en C - 
tono bajo; o en C. semiantecadencia baja); pero contrastan más claramente 
en la preferencia de usos más frecuentes de la cadencia en A de seguridad 
Estrato 1 Estrato Medio Bajo Totales 
n P P 
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por parte del estrato medio, en el tono medio en B de referencia o 
inconclusividad por parte del estrato bajo, y en el suspenso en anticadencia 
alta en B-H por el estrato alto. 
Así, los diversos grupos sociales indican sus diferencias con elecciones 
de uso distintas, pero de semejante función expresivo-comunicativa. Por 
otra parte, el cruce de los datos con la variable edad indica que es la 
generación 2 el grupo etario que lidera la tendencia de uso más frecuente 
de los marcadores en posición inicial de la unidad tonal, contrastando 
estadísticamente con las generaciones 1 y 3 respectivamente. 
El uso del movimiento tonal de los marcadores en posición inicial de la 
unidad tonal presenta una mayor frecuencia de los tonos medios en B de 
referencia o inconclusividad entre los jóvenes (.16) y adultos de edad media 
(.15), mientras los adultos mayores prefieren los tonos no acentuados 
tonalmente, de expresión de familiaridad y suavización de lo dicho (.lo). 
Los marcadores que constituyen el total de la unidad tonal muestran dife- 
rencias contrastivas según edad, que se evidencian en el uso de tonos me- 
dios en B de inconclusividad (.37) y bajos en C (.21) de desenfatización por 
parte de los jóvenes, mientras los adultos expresan seguridad con la caden- 
cia en A (.16) y (.19) y familiaridad con inconclusividad en anticadencia 
baja en CM (.O8 y .lo). Los adultos mayores se separan de los de edad media 
por mayores frecuencias de finalidad en anticadencias altas en B-H (0.8), 
mientras los sujetos de edad media prefieren la desenfatización en el tono 
bajo de C' (.14) y comparten la expresión de referencia e inconclusividad 
del tono medio de  B (.24) con los jóvenes, pero en un grado 
contrastivamente menor. 
De este modo, vemos que los adultos expresan entonacionalmente mayor 
seguridad y familiaridad en el uso de los marcadores IP y P que los jóvenes, 
quienes prefieren el uso neutro de la inconclusividad y la desenfatización. 
4. FUNCIONALIDAD DE LOS MARCADORES 
Los marcadores desempeñan distintas funciones dentro de la interacción. El 
marcador B u w  en el ejemplo (l) ,  así como a en el ejemplo (3), son usa- 
dos por los hablantes para hacer una suerte de pausa, y darse tiempo para 
hilvanar la entrega de información. Mira en el ejemplo (7), es usado por la 
entrevistada, como una manera de acercamiento, hacer contacto con el en- 
trevistador antes de responder. El marcador bueno en el ejemplo (2) tiene 
un valor de cohesión al preceder una repetición. El marcador y en (3), " ... /y 
ella también (...)/y mi papá es jubila(d)o"/, tiene el rol de ir cohesionando la 
entrega de información, al igual que también, colaborando con la progresión 
del turno. También en (1) y justamente en (4) tienen igual valor de cohesión 
TABLA 2. Distribución de las funciones pragmáticas de los marcadores según estrato social. 
Frecuencia (n) y proporciones (p )  
TABLA 3. Distribución de las funciones pragmáticas de los marcadores según edad. 
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pero al cierre del turno, reforzando lo aseverado. El marcador también en 
(7) tiene como función relacionar lo que se había dicho en el turno anterior, 
con lo que se afirma ahora, lo que hace que este marcador tenga también 
una función de referencia anafórica, que es otra característica de los marca- 
dores, elementos de referencia catafórica y anafórica (Schiffrin 1987:31). 
Con estos criterios se establecieron las funciones pragmáticas de los marca- 
dores que se muestran en la tabla 2, donde se agruparon según función, y 
cruzados con la variable estrato social de las hablantes. 
Los totales de la tabla 2 indican que la función de reforzar y cohesionar, 
ya sea al inicio, al cierre, o durante la progresión del turno, es la más usada 
(.40). La segunda más alta proporción recae en la función de hacer una 
pausa para darse tiempo para responder al inicio del turno, o para establecer 
una suerte de paréntesis dentro del relato (.14), y es contrastiva con la 
función de concatenar, al retomar el relato al inicio del turno, o al agregar 
información, una evaluación, y10 una conclusión durante la progresión del 
turno (. 1 1). y con la función de reorientar (.09), que son las que le siguen en 
proporciones de ocurrencia más alta. 
La relación comunicativa de estas funciones de mayor frecuencia de uso 
muestran que la entonación más usada (en orden de precedencia) y su 
correlato expresivo es: 
1) Refuerzo y cohesión: cadencia en A de expresión de seguridad; antica- 
dencia de tonos medios en B y altos en BH de expresión de 
inconclusividad o suspenso; tonos bajos en C' de expresión de 
desenfatización e inconclusividad. 
2) Hacer una pausa: anticadencia en B de expresión de inconclusividad o 
suspenso; tonos bajos en C' y C de expresión de desenfatización; ca- 
dencia en A de expresión de seguridad. 
3) Concatenar y reorientar: tonos medios en B de expresión de 
inconclusividad. 
Es decir, la expresión de inconclusividad es esencial desde un punto de 
vista entonacional, cuando se va a continuar hablando. Para la función de 
refuerzo, la expresión de seguridad es vital. La desenfatización de los tonos 
bajos en C' y C aparecen como secundarios, pero ayudan a la identificación 
de los elementos considerados como no importantes o conocidos. 
La cruza de estos datos con la variable estrato social, indica que el 
estrato bajo (.49) hace un uso más frecuente de la función de reforzar y 
cohesionar, que los otros dos estratos (.39). En las funciones de hacer una 
pausa y de reorientar, los tres estratos obtuvieron proporciones estadís- 
ticamente similares. En la función de concatenar, son los estratos medio y 
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bajo los que tienen más altas proporciones de uso (.13) y (.16), en contraste 
con el estrato alto (.05). 
Si relacionamos estos usos contrastivos con la función expresivo-comu- 
nicativa del movimiento entonacional usado por los marcadores conver- 
sacionales, podemos observar que mientras el estrato alto prefiere expresar la 
función de refuerzo y cohesión con cadencias y sernicadencias en A, AL y AM, 
el estrato bajo prefiere el uso de tonos medios y altos en B y BH, en tanto el es- 
trato medio usa tonos bajos en C y cM, tonos medios y altos en B y BH y tam- 
bién cadencias en AL. Por lo tanto, el estrato alto expresa mayor seguridad en el 
uso de los marcadores de función de refuerzo y cohesión, mientras que los 
estratos bajo y medio centran su expresión comunicativa en la inconclusividad o 
suspenso que tiene el mensaje en ese momento, agregando, en el caso del estrato 
medio, la expresión de desenfatización y elemento conocido o de la vida diaria 
(familiar) o de seguridad, cuando así lo estima. 
Las funciones pragmáticas de pausa y reorientación sólo muestran una mayor 
frecuencia de tonos medios de expresión de inconclusividad por parte del estrato 
medio. 
En la función de concatenación de los marcadores, el estrato alto se diferen- 
cia por una mayor frecuencia de uso del tono medio de B como expresión de 
inconclusividad o referencia y de los tonos bajos en C' de desenfatización y 
referencia. El estrato bajo y el medio agregan el uso de tonos altos en BH a 10s 
de B para la inconclusividad y el medio también usa CM (semianticadencia baja) 
para la expresión de familiaridad e inconclusividad de estos marcadores. Es 
decir, los marcadores de concatenación van unidos a la inconclusividad y refe- 
rencia de elementos similares, a nivel de entonación. 
Los resultados de la variable edad (tabla 3) indican que los jóvenes (.19) 
usan la función de hacer una pausa al inicio, o durante el turno, más fre- 
cuentemente que las generaciones 2 y 3 de adultos (.I 1). En la función de 
reforzar y cohesionar, las generaciones 1 y 2, (.37) y (.41), respectivamente, 
muestran un uso contrastivo mayor que la generación 3 (.13). En la función 
de concatenación, ya sea para retomar el relato, o para agregar una informa- 
ción, evaluación y10 conclusión, las tres generaciones tienen proporciones 
estadísticas similares. Pero en la función de reorientar, la generación 1, de 
jóvenes, resultó tener un uso más frecuente que la generación 3, de adultos 
mayores, (. 13) y (.04), respectivamente. 
Por lo tanto, estos datos revelan que la función primordial de los marca- 
dores es la de reforzar y cohesionar la entrega de información, o el relato, 
estableciendo referencias anafóricas y catafóricas al inicio, reinicio y10 cie- 
rre de la interacción. Esta tendencia se ve favorecida por el estrato social 
más bajo, y las generaciones 1 y 2. Las hablantes de los tres estratos favore- 
cieron el uso de marcadores para hacer pausa, y así crear expectativas, y 
para reorientar, tendencias favorecidas en mayor grado, por la generación 1 ,  
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de jóvenes. La función de concatenar tuvo un uso preferente más bien por 
parte de los estratos medio y bajo que por el alto. 
La correlación de estos usos de función pragmática con la entonación de 
ellos indica que la expresión comunicativa de inconclusividad en tonos 
medios en B es la preferida por los distintos grupos etarios en sus diferentes 
usos pragmáticos de mayor frecuencia. En consecuencia, desde un punto de 
vista entonacional, lo más importante, para todos los grupos de edad, es 
señalar que no se ha terminado el mensaje. 
Las funciones pragmáticas significativamente más frecuentes de los mar- 
cadores dentro de la unidad tonal muestran que los marcadores en IP son 
esenciales para el refuerzo y la cohesión del texto (.40), así como para la 
concatenación de sus constituyentes (.18), y, en menor grado, para la 
reorientación del mensaje (.12). Los marcadores en posición P funcionan 
pragmáticamente para tomarse tiempo en la pausa (.31), el refuerzo y la 
cohesión (.24), y para establecer contacto con el interlocutor (.16). Los 
marcadores de cuerpo de la unidad entonacional muestran sus usos 
contrastivos más altos en la función de refuerzo y cohesión (.48) y de. 
tiempo y lugar (.24). La función de refuerzo y cohesión es aún más alta 
entre los marcadores en posición final de la unidad entonacional (.58), 
siendo su segundo uso contrastivo el de la función de pausa (. 18), (tabla 4). 
TABLA 4. La función pragmática de los marcadores conversacionales 
según su ubicación dentro de la unidad entonacional. 
USOS frencuentes (proporciones) 
Distribución marcador en 
l unidad tonal l 1 Punciones pragmáticas IP P P/ TP I 
Reserva 
Pausa 






Tiempo y lugar 
Total frecuencias 
3.571 
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Es decir, la función de refuerzo y cohesión es la más importante, los 
marcadores en P se encargan del contacto interpersonal, y los en IP de la 
concatenación. Esta distribución, casi complementaria de las funciones de 
los marcadores dentro de la unidad entonacional, sugiere que es aquí donde 
los marcadores tienen su función y contorno primario, como unidad básica 
de la estructura discursivo conversacional. 
5. CONCLUSIONES 
Estos resultados nos permiten concluir que el uso de los marcadores es una 
característica generalizada del habla semiformal de los tres estratos sociales 
identificados, al menos en lo que al habla femenina se refiere, con una clara 
tendencia distributiva dentro de la estructura discursivo-conversacional, y 
dentro de la unidad entonacional donde ocurren. 
Las variaciones condicionadas por las variables sociales de estrato y 
edad pueden deberse a factores tales como: (a) inseguridad y conciencia 
lingüística. La inseguridad social d e  las hablantes del estrato más bajo y la 
conciencia de las mujeres de las generaciones más jóvenes, de que el habla 
conlleva una marcación social, son factores que las llevarían a reforzar y 
cohesionar con marcadores conversacionales, más que los estratos más al- 
tos, tal vez por desconocimiento de otros recursos lingüísticos cohe- 
sionadores; (b) falta de control de la conversación. La variación originada 
en el uso de marcadores para hacer pausa y para reorientar durante la entre- 
ga de información por parte de la generación 1, de jóvenes, tal vez sólo 
significa, en el primer caso, un darse tiempo para hilvanar la conversación, 
y la constante reorientación se derivaría de la permanente improvisación en 
la entrega de información, que se produce en una conversación-entrevista, 
cuyo control es manejado esencialmente por el entrevistador en esta situa- 
ción; (c) falta de fluidez. El hecho de que las hablantes de los estratos 
sociales más bajos tiendan al mayor uso de marcadores para concatenar, es 
el reflejo de una entrega de información más cortada y menos fluida que la 
del estrato alto, y, por lo tanto, necesita ser retomada con mayor frecuencia. 
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